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se trata. Como complemento citaremos que 
en las cuentas corréspondientes al ano no 
completo que desempefíó la presidència de 
La Unión Liberal aparecieron con error siete 
partidas. 

El Sr. Montana podrà alegar en su defensa 
la presentación de un recibo en sustitución 
de otro, la equivocación intencionada de una 
suma para salvar 100 ptas., la formalización 
después de algunos documentos, la diferencia 
en menos de recaudación; estàs ú otras razo-
nes podrà aducirnos eninvocación à su hon
ra, hasta decirnos podrà que malos compane 
ros tuvo; però la impresión de duda que se 
experimenta à la vista de datos tales, esta no, 
no la evitarà, no podrà desvanecerla. No bas
ta con ser honrado, se dice, es preciso pare 
cerlo tambien. 

Decir que se està díspuesto à indemnizar 
perjuicios causados, es poco, como poco sig 
nifica retar à que se le lleve à los Tribunales. 
Porqué enconces preg·untaríamos,(Jcomo Mon
tana no siguió la causa iniciada contra Gar 
reta à raiz de una imputación que este le la,n 
zó y que aquel creyó calumniosa? 

Sr. Director de E L CINEMATÓGKAFO. 

Presente. 
Muy Sr. mio: Suplico se sirva publicar en 

el semanario de su digna dirección el presen 
te remitido anticipàndole las màs expresivas 
gracias su atento S. S. q. b. s m. 

Aníonio Esíi^any. 
La casualidad puso en mis manos el semanario 

La Razón del dia ,'3 de los corrientes, y me üamó la 
atención un remitido del Sr. Montana diciendo no 
tiene intención de reiiuir ninguna' discusión periodís
tica sobre su ingerència en asuntos públicos. Dice, el 
Sr. Montana, desea conocer las firmas d'e los vaiios 
republicanos para entrar en el palenque à que le lla 
man: Ahí fué donde fijé mi atención; quien quiera de
cir ó publicar algo, que se firme y dé la cara. ^No es 
verdad Sr. Montana? ;Porqué pues no la da V. en to 
da esa campana de difamación contra mi persona? 
En El Congost primero y en La Tronada después, 
vahéndose V. de personaS que no tienen responsabi 
lidad moral ni material, y por consiguiente nada que 
perder, ni la vergüenza; que V. va del brazo con ellos 
en desdoro de su dignidad, y, por mediación de los 
mismos, insulta, denigra y maltrata à honras tan acri-
soladas à que jamàs llegarà V. ni ese grupo de inso
lentes y mal intencionados que tan dignamente V. di-
rige. Esta es la nobleza y caballerosidad del Sr. Mon
tana. 

Algunos del grupo, .son aqueílòs que con lioja fir
mada denigraren ai Sr Montaflà y le sacaron los tra-
pilos, como vulgarmente se dice, però era taiita la 
pureza y pulcritud del Sr. Montana, que no se atrevió 
à jugar con fuego y se guardó muy bfen de llevarlos 
à los Tribunales. 

Aguardó ocasióri propicia para unirse à ellos, en la 
convicción de que con ta) unión borraría lo pasadò, 
però consiguió evidenciarse completamente y perder 
el poco decoro que tenia, delante la víndicta pública. 

No se canse pues, el Sr Montana que nada conse-
guirà él ni sus satelites en su campafiade insultos, di-
famaciones y amenazas por medio de La Tronada. 
Dispuestos estamos, cuantos conservamos la vergüen
za, à defender palmó à palmó los intereses de La 
Unión, sin el propósito de lucrar ni hacer víctimas 
como \í . , que muchos de los expulsades lo son por su 
culpa, ambición y mala fé; raientras contemos con el 
apoyo y confianza de la mayoría, socios dignos y de 
sano criterio, no negaremos à pesar de las calumnias 
y amenazas, mucho màs sincero apoyo yendo donde 
las circunstancias nos lleven, y, como no nos lleva 
otro fin que obrar bien y en conciencia, ni queremos 
ir donde no nos quieran, dcpondremos nuestra acti 
tud, cuando nos retire la confianza la mayoría de la 
Sociedad. 

Advierto al Sr. Montaflà que yo no cederé jamàs 
por imposición ni alternaré nunca con gente tan len-
guaraz, infame y ordinària. Cébense en mi cuanto 
quieran pues mis actos públicos y privados respon 
den por mi en todas partes y dispuesto siempre à 
probar ante los tribunales mi inocencia si dan mis ad-
versarios la cara y sean pàjaros que paguen el tiro 

En cuanto al Sr. ^ o n t a n à nunca borrara las acusa 
ciones que le dirigieron sus amigos de hoy, ni es ca-
paz de desmentir aquellos números del estadode cuen
tas publicado en Febrero de 1902; bien claro dicen 
al Sr. Montana lo que me ofende escribir. 

Hasta otra Sr. Montana que no creo sea la última. 
Vintonio Estrany. 

A U Reüisíón. 

Puestos en el terreno de la lucha, lucha 
provocada por los que jamàs han'previsto sus 
arcances, à ella vamossin contemplacione's y 
sin querer averiguar tampoco los alcances de 
ella. 

Caiga el que caiga. 
Y que caiga culpable.. 
Desde este momento llamamos la atención 

del Sr. Juez de Instrucción de este Distrito, 
sobre cuantos escritos dediquemos al-asunto 
de la causa seguida contra la inocente casa 
Parera por supuesto delito de falsificación de 
aguardiente con sustancias venenosas. 

Dicha causa quedo fallada muy honrosa-
mente por la casa Parera , segun se despren-
de de la raisma no fué culpable dicha casa de 
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